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ENCUESTA por Miguel Gil 
Primero: IHKRf^ del MU5Ï0 de los SIÏIOS en GfRONA 
Segundo: {MPLÀZÀMI{NTO y COLABORÍICIONÏS pam el mísmo 
Eí Museo de los Sitios debe centrar cuanto de interès histórico o patríótico encíerra 
la gesta que valió a nuestra ciudad el titulo de InmortaL Los criterios que se publican 
ayudaràn, sin duda^ a la definitiva orientación. La ilusión por su realízación se palpa en 
el aire ciudadano. 
Estàs son las respuestas a nuestra encuesta: 
Cronista Olïciai de la Ciudad 
•| El inierés lo tuvo ya dcstlc que se corono la epo-
pcya. Pcro io que va pasando es la oportunidad. 
H a n transcurrido cic-nco cmcuenta anos con guerras civ!-
les y revoluciones de por mcdio; en este iapso, jciiantas 
cosas se han perdido dignas de gnardarsc en cse Musco! 
•Penódicamcntc, desíie tiempo, se han formiilado propo-
sitos de crear un museo tie la guerra de la Independèn-
cia, però lodo ha quedado en proyectos y palabras ante 
la indiferència casi general. Y úlnniamente se ha lle-
gado a perder lo que consideràbarnos imperdible, que 
son las muralles y forcificaciones, piedras vcnerandas, 
tierra sagrada que rcgaron con su sangrc niiescros antc-
pasados. Contemplemos, en cfecto, Klontjuích, el Cal-
vano, Capuciunos, Torre Gironella, y decidmc si tal 
como estan aiiora pueden exhibirse como testimonio de 
la estima de los gerundenses hacta los restos mas evo-
cadores de sus pasadas glorias. Vinieron unas gentcs 
forasteras, desconocedoras de nuestra histona, incapaces 
de sentir emoción ante aquellas minas, y nadie, jnadie! , 
desdc aquí Icvantó su voz para impedir que tan venc-
randas reliquias fiicsen abandonadas en manos profanas. 
•^ Siendo casi inmincnte el desaioje de la actual Casa 
de Misericòrdia, parece que lo mas factible seria 
habilitar una sala de aquel cdificio, previsco ya como 
fiituro Palacio de la Cultura, para depositar en ella lo 
que se guarda en cl Museo de San Pedró, lo que pueda 
existir en algun tcmpla y acaso en los desvancs de cier-
tos caserones. 
Però la colaboración mas eficiente y decisiva ha de 
venir de la ciudad toda, con sus organimos represcnca-
tivos al frcntc en ordcn, a liberar esos lugares patrióri-
camente sagrados, de la ocupación que sufren de unos 
anos a esta parte, ocupadón que miratía a través del 
prisma de k historia y aun del seiitimentaiísmo, resulta 
una ignomínia para la Gcrona de nuescros días, la cua\ 
con su abuiia viene demoscrando que los restes y testi-
monies de las pasadas glorias le importan un bledo. 
V. ^ub JS^ilU {/ Ptati 
Archlvero del E x c m o . A y u n t a m i e n t o 
Secretar io del Inst i tuto d e Es tud iós G e r u n d e n s e s 
i Evidcnte. Dígase lo que se quicra, la verdad es que 
cl recuerdo de los Sitios no se ha cxringiiido. La 
memòria del general Alvarez como síntesis de la resis-
tència, la sloriosa Bandera del Resiniiento de Ultonia, 
la excolegiata de San Fèlix con la capilla de San Nar-
ciso, ia función cívico-rellgiosa, el castillo de Montjuich 
y las murallas, las rutnas que todavía quedan, los mo-
numentos, las calles allas de la ciudad, los reciierdos 
que se guardan en el Museo, los documcntos de los 
Archivos, las mismas publícacioncs, e t c , reviven un in-
terès que no se ha alciargado con el siglo y mcdio trans-
ciirrido. A mayor abundamtento, el fervor popular y 
ciudadano que siguió y paiticipó en los recientes accos 
del 150 aniversario lo demuestra rotundamentc. 
'^ Tal vez en esta pregunta sea mas difícil aunar vo-
luntades. £1 lugar ideal seria la Torre Gironella 0 
el Cuartcl de Alemancs. Esto, no obstantc la primera, 
con sus sillarcs romanos sobre los que se sento la cons-
trucción medieval y la posterior, creo que en su estado 
actual —por descontado un poco mas cuidada— es ya 
de por sí uno de los nionumentos mas signi fica ti vos de 
la ciudad y debe conscrvarse sin modificaciones. 
El Cuartel de Alemanes tendría la ventaja de poder 
aprovcchar los rnuros existentes, però es evldeute que 
no estaria codo hecho con cubrírlos; la quietud y aisla-
miento del lugar creemos no cambiaría con la instala-
ción del museo y los transportes y acarrcos, con la difi-
cultad de hacerlos, por su elcvado coste dificultaran 
siempre la empresa. 
Estimarnos mejor y mas hacedero la mstalación del 
Museo en la llamada Casa Pastors. Con idéntlco sabor 
de gesta, convertiria en perenne la que fué morada de 
Alvarez y punto crucial de la heroica defensa, por iia-
ber sido desde allí dirigida, alentada y mantenida. Su 
realización seria nias fàcil, menos co.stosa y mas conve-
niente para ser visitado. 
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Secre tar ío de la Junha de ta C o n m e m o r a c l ó n de ÍSO" 
an iversa r io de los Sit ios 
•j DL·I maximo interès para !a ciudad, para la provin-
^ CÍLI, pam Cacaliina y pari Espana. 
•^ Quizas cl Uigar mas adeciiado para sii cmplaza-
«licnto -SuTÍa el t'dificio municipal que acmaimente 
ocupaii la AuclÍL-nci;! y ios Jiizgados. Clara que dcbería 
proccdfi-sc a una iiufva distribucjón de his salas, pi^ro 
se: coticana con cspado mas que suficicpi""; cendn'a un 
ccncro scntidt) histónco por el hcclio d que la plaza 
dondc esta íiituado el cdihcio vivió los m. ncntòs cum-
brcs fle lo's Sitios y esta ligada íntimamenu; con la pre-
sencia del General Alvarez de Castro y, en fin, queda 
unida a nuestro rccinto nionujucnral. 
El Museo de los Sitios podria mitnrsc con las siguien-
ces aportaciones: 
A) Objctos V rccuerdos qye se conservan en e l , M u -
seo Provincial. .f'-ji...' 
B) Depósitos del Museo de | Ejército de Madrid. 
>G) ,ÇesipnE5s de otros Museos^ entre cllo^ el Diocesano. 
D) Aportaciones de colecciones particidares, ciudada-
• nas y provinciales. 
£ ) • 'Nuevas rcalizacioncs' que podríaii ilustrar grafica-
mentc los aspectes militar, urbaníscicò,- etc. 
• Con referència'a los posibles depósitos de! Museo del 
Ejército, puedo dccir que estuve en dicho Museo y 
comprobé cómo alií exíscen mnchas de las banderas de 
las uiiidades ospaííolas que tomaran parte -en los Sitios, 
Estàs bauílcras hicron encrcgadas a Francia cuando la 
rendicton de la ciudad y devtieltas por el Mariscal Pe-
tain a çambio de los 'trofcos franceses tornados en Bai-
Jén, en Vitòria .y en San MarciaT^ _ _ . . . , . _ 
Entre ocras, .Tengo cl convcncimiento que existe allí 
la bantlera- del Castillo de Montjuich. Esta sin clasifícar, 
però, por stis caractcrísticas, creo firmemente que co-
rresponde a dicho casrillo. 
En el Museo del Ejército hav muclios recuerdas pcr-
sonales' del' General Alvarez, Pasan allí desdpercibidas, 
però en- niiestríi ciudad adquinrian todo sii valor. 
La posibiltdad' de conseguír la entrega en depósito de 
todos estos materiales es cosa factible, y hay cierta bue-
na disposieión eh concederlo. 
Por lo que Se refiere a las aportaciones de particularcs, 
hay muchü que hacer. Lo primero y fundamcntal es 
couseguir que- [os poseedores de estos 'i-ecucrdos se dcn 
cuenta de que su conservación estarà asegurada al pasar 
en poder tiel Museo, que con .su cesion rendirà cada 
uno un aiitéiitico servicio a la ciudad y sit historia, y 
que se evitarà la posibilidad de que se perdteran por- la 
incomprensión o falta de carino de futuras generaciones. 
Finalmente, y ' è n cuanto a nuevas realizaciones, pue-
do comunicar que la Jiuita de la Conmemoración del 
150 Aniversario se ha ocupado de la necesidad de cou-
seguir una reproduccion.de la maqueta de la ciudad du-
rantc los Sitios, que existe en el Museo del Ejército y 
que se estan estudiando la rcalización de maniquíes, la-
minas, stafícos. etc. 
.. La rcalización^dçI.Ml·iseo,de los Sitios esta mas cerca 
de lo .que pueda creerse. Por lo metios se va a dar el 
paso inicial para crearlo: es la Exposición de los Sitios 
que se proyecta para el afio próxnno. Tengo el conven-
ciniicnto' diï que de esta Exposición saldrà la solución 
para la'continuidad del nucvo Museo. 
Estc nucvo Museo que hov se proyecta solo de cara 
a los Sitios, podria ser objcto de alguna nueva amplia-
ción, hasta convcrttrie en un Museo de nuestro stglo xij: 
0, si se qiiiere, podria llegar a ser un Museo romanttco. 
P res iden te del «Circulo Artístico* 
•i Sí, cvidentemeute. Lo considero de mucho interès. 
. (iRazonesr Surgen estaS espontaneas.y se recomien-
dan por si solas: Hay que hacer vivo e! recuerdo de 
aqiicllas gestas gloriosas a que nos referimos, hacientlo 
tangible su .simbolismo; y para ello nada mas indicado 
que llevar a l'eliz termino la apropiada realizactón de 
aquella idea y prupuestas referidas. 
Importaria, quizas, a cste respecto., que los gerunden-
ses de hov, apro^'echando la íecha històrica y conmc-
morativa del 150 Aniversario de los Sitios Napolcónicos, 
se aprestasen a .aunar sus esfuerzos, para logi^àr, con ]a 
ayuda estatal tan propicià a la cclébración de^ la efeme-
ndes a que nos referunos, aquel|a subvenetón o ayuda 
econòmica indispensable para una instalación adecuada 
del rcferiílo Museo de los Sitíos de Gerona, 
1^  Como lligar de enlplazamiento' del M u S è o ' d e los 
Sitios scna quizas. a mi eilteíider, cl mas factible, 
cl antiguo y senorial ediíicio que pertciítció a la Casa 
Pastors, y que ocupan aetiuilmcntc, annqiie no cou ca-
ràcter definitivo,- la Audiència provmcial- y. los 'Juzgados 
Munictpalcs y .de .i.."-Itistaacia.,; . . . • 
Reúne dicho inmueble condiciones excepcionales para 
e] destino que se indica. La sitiiación privilegiada-en la 
plaza frentc a la escalinata y. .fachada de la Catedral, 
y estar contigua a los torrconcs del evocador lugar de-
nominado <tSota Portesi>. Su capacldad y posible adap-^ 
tación de las habitaciones y salas' disponibles me pare-
cen tambiéu apreciables. Cueiita, adenias, coii un faciI 
acccso para los tunstas y para los propios gerundenses, 
y al mismo tiempo como brochc de oro^' el hecho his-
tónco de haberlo ocupatlo en plena epopcya el glorioso 
General Goberiiador Alvarez de Castro. 
Y en aiaiito à colaboración, es de estimar que aparte 
la m u y importante que cabé rccabar del Estado, Cor-
poraciones-y ilenias clementos reptesentacivos, cuya apor-
tación es elemental, debc hacerse ésra extensiva a todos 
los gerundenses v simpatizautcs con posibilidades de 
aportación, ya sca esta refendn a tapiccs, pinturas, gra-
bados o snificos, armas, banderas y emblemas u otros 
efectes o ropajes que seau evocadores de episodios de los 
Sitios o tle la Gerona inmortal. 
A H e de comenzar por hacer presento que no acicrto 
a dar con las raz'ones por las cuales se me considera 
calificado para opinar, 
Si es, acaso, que se me atribuye la condición de ser 
uíi gerundente mas —el titulo que ma's podria honrar-
me—', Ic expondré como Cal ml punto de vista. '.. 
El posible Museo de los Sitios no es solamente de 
interès. Es una deuda en que estamos con los que for-
jaran —hierro y fuego, precisamente:— la mas brillaiite 
ejecutoria de la ciudad. -' : '-
(Contjjiua en Ja pàgfna 42) 
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. Bernardo de Vilamarí, como supremo almiraiite, 
ordeno conibatir a la ciudad y casctllo de Nol i , 
que lograron ocupar, despucs de mucho csfucrzo 
y hcroísmo. Luego ataco a Recho. Ya estaba para 
rendirsCj cuando fué socorndo por la cscuadra ge-
noveaa. AI fin cayó 5u castillo, igual que el de 
Camacho. Después sitJo a la ciiidad de Gènova, 
por tierra y por mar, así como se dio un feroz 
asalco, en la esperanza que ayudarían desde den-
tro, cosa que no sucedió. 
La defensa de Gènova estaba confiada no sola-
mentc a las fuerzas del Dux Pcdro, smo cambjén 
a mucha cropa que se había llevado de Francia el 
Duque de Anjou, en díez galeras que estaban en 
el puerco, cerrada su entrada con cadcnas y con 
vi!^as. A pesar de estàs defensas, se iba escrechando 
el cerco a los genoveses, cada vez en mayor aprje-
co, cuando dió un incsperado desenlacc la grave 
noticia de la muerte de Alfonso el Magnanimo, 
acaecida el 27 de junio de 1458. 
La escuadra de los sitiadores se disperso súbita-
inente. Unos buqucs volvieron a Catalufía; otros 
entraron en los puercos del remo de Napoles. Parce 
del ejército se reciró a las montanas. Los genove-
ses, atónitos de tan imprevista liberación, apenas 
podían alegrarse, porque la carestia y la mala cali-
dad de las vituallas de que se habían alimentado 
durante e] sitio, así como las fatigas y descalabros 
de la guerra, habían crcado en la Ciudad una en-
fermedad contagiosa, que mató mas gente que los 
tiros del enemigo (49). 
La muerte del Rey Alfonso nialogró la que hu-
biera sido scguramente la mayor victorià de Ber-
nardo de Vilamarí.. 
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ENCUESTA por Miguel Gil 
{[/iene de fa pagina 38) 
U n Museo que rccoja los vicjos trofeos y que acierCe 
a daries la fisonomia de algo qiic vJvc y pcrmanccc. N o 
un cementcrio de rcciicrdos gloriosos, .sino un exponencc 
cordial de que cl eco, cl significado y la lección de la 
gloriosa herència, conscrvaii integro su valor. 
n Son miichos los liigarL's de Gerona cuyo papcl, en 
** aqiicllos días gloriosos, juscificaría cl que albergaran 
hoy el Museo. Quïza encrc ellos destaca la Torre Giro-
nella, coritando naturalinente con la neecsarïa restaura-
ción prèvia. 
En ella, como porticó del conjunto, una suçínta his-
toria de los acontecimiento en las fcchas memorables 
•—a base de cuadros con cxposicioncs sucintas— referida 
a un.rclicve topografico que perrnitiera de una ojeada 
al VLsicancc Ksituarse» y quizas oenterarse», porque, pro-
bablcmentc, no seran pocos los que sepan que Kallf pasó 
a[gO)>, perü que se vcrian en apuro a la hora de puncna-
lizar sobre qué, cómo, cuando y quién. 
^Colaboración? Los parciculares y las entidades de-
bicran ceder cuantos objetos de roda índole —provenien-
tes de aqutllos días y aquellas luchas— conservaran en 
su poder. 
A esra solicitud convendría darlc la màxima difusión, 
y otro tanto a la pesquisa que condujera a obtencr pic-
zas inceresantes por compra, teniendo en cuenta que 
mucha parte de lo que pudiera y debiera estar en el 
Museo pucde cscar ahora en el otro extremo de Espaiia 
o al otro lado de la frontera. 
u 
